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LADY POKINGHAM O TODAS HACEN ESO


  Relato de sus lujuriosas aventuras, antes y después de su matrimonio con Lord Crim-Con.


  PARTE V


  (Continuación del número 12).


   


  Mi agujero de espía me permitió ver las muchas escenas lujuriosas que se sucedieron entre Lady Cecilia y su esposo antes de que le dejase y tomase residencia en Hastings por motivos de salud.


  Un agente me consiguió y amuebló una pequeña residencia, de unas trece o catorce habitaciones, rodeada de jardines y huertos, que me hacían sentirme totalmente libre de la curiosidad impertinente de mis vecinos.


  La servidumbre consistía en una cocinera y un ama de llaves, ambas jóvenes, que no tenían más allá de veinticuatro o veinticinco años de edad. La última era la hija de un comerciante venido a menos y era la compañía más agradable e inteligente que podía haberme tocado, pero hasta el momento en que la contraté era también muy mojigata y virtuosa.


  Como siempre me han gustado los chicos y chicas jóvenes, tenía también dos pajes muy guapitos, de quince o dieciséis años, y dos preciosas muchachas de la misma edad, más o menos, en vez de las usuales criadas y camareras. Al principio me sentí bastante enervada por los pequeños excesos en los que había participado u observado mientras estuve en casa del joven conde, pero el suave y cálido aire de la costa sur pronto me hizo sentir un poco como yo era antes, y ansié complacerme en las deliciosas caricias del amor, hacia las cuales mi cachondo temperamento siempre me ha inclinado. El resultado fue que me decidí a seducir a todos los miembros de mi virginal servidumbre, a cada uno de los cuales creí totalmente virtuoso hasta su entrada a servirme.


  Las dos chicas más jóvenes, como camareras privadas mías, dormían en la habitación al lado de la mía, que tenía una puerta que comunicaba a los dos cuartos, lo cual evitaba tener que pasar por el corredor.


  Pronto una pasión me posesionó de follarme a estas dos preciosas muñecas y hacerlas así totalmente serviles a mis propósitos.


  Como bien podrás creer, no tardé mucho en poner en práctica mil planes, tal como los había concebido. Aquella misma noche, después de que mis dos preciosas camareras terminaron de arreglarme y me dejaron vestida con mi camisón de dormir, frente a un cálido fuego, al tiempo que mis pies descansaban sobre un pequeño almohadón, empecé, mientras pretendía leer una novela llena de pasión:
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      —Dejad la puerta abierta, queridas mías —les dije cuando respetuosamente me deseaban las buenas noches—. Me siento tan aburrida que quizás os llame para que me hagáis compañía en caso de que sienta que no puedo dormirme.


  A los pocos minutos las sentí riendo y cuchicheando.


  —Bien, chicas, venid enseguida. Quiero saber qué os causa tanta diversión. Venid como estéis, no os pongáis nada encima que os oculte el rubor. ¡Annie! ¡Patty! ¿Me escucháis?


  Temerosas de que me enfadase, las dos chicas vinieron, todas sonrojadas, a mi cuarto tal como estaban vestidas, con sus camisones.


  —Bien, ¿qué es lo que os divertía tanto?


  —Por favor, señora, fue Patty —dijo Annie, con una mirada malvada a su compañera.


  —¡Ah, no, mentirosa! Señora, fue Annie la que empezó —contestó la otra, bastante desconcertada.


  Nada pude obtener de ninguna de las dos, que siguieron culpándose mutuamente.


  Por fin dije:


  —Puedo darme cuenta bastante bien que vosotras os divertíais entre sí. Vamos, decidme la verdad, ¿os estabais mirando vuestras partes privadas en el espejo?
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      Esta pregunta dio en el clavo, y viendo que ambas se sonrojaban como manzanas, seguí:


  —Sin duda alguna, os estabais examinando una a la otra para ver si teníais pelos en vuestros coños. Déjame ver, Annie —y de golpe le cogí el camisón y en unos segundos hice que se lo levantara sobre la cabeza, cubriéndole así la cara y dejando al aire el resto de su pequeña y hermosa figura—. ¡Vaya, si esta cosa impúdica no tiene ni un pelo de que vanagloriarse! ¡Dale un buen tortazo en el culo, Patty!


  Patty hizo tal cosa llena de agrado, y los tortazos encontraron su eco en la habitación, mezclándose con los piadosos gritos de Annie, que le pedía que la soltara.


  La sangre me hervía. La vista de su precioso culo, todo sonrosado y encendido bajo los tortazos bien administrados, hizo que mi lujuria se tomase mayores libertades. Así hice que la pobre víctima quedase libre, susurrándole algo al oído, que hizo que sus llorosos ojos brillasen instantáneamente. Corrió hacia Patty y antes de que pudiera darme cuenta la arrastraba por la habitación, totalmente en pelotas, con su cabeza y brazos enredados en el camisón de dormir.
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      Me divertí pegándole en las hermosas nalgas a Patty hasta que casi se volvieron negroazuladas, sin pararme nunca a pensar en sus lágrimas ni gritos. Por fin la solté y sentándomela en el regazo la besé y le sequé el llanto. Pronto volvió a sonreír y se acurrucó en mi cuerpo de una forma bastante amorosa. Esto hizo que su compañera casi se sintiera celosa, ya que me pidió, con su rostro encendido, que también la besara, lo que hice prontamente y de la forma más amorosa posible, y le pedí que me trajese una botella de vino y unos vasos del aparador, diciéndole que me sentía aburrida y sin sueño y que necesitaba algo que me alegrase.


  —¡Ah, mi querida señora! —exclamó Patty, volviéndome a besar—. Vos no sabéis cuánto os amamos y sentimos lo que os pasa al veros tan sola e infeliz. ¿No hay nada que pudiéramos hacer que os devolviese la sonrisa a vuestro pálido rostro?


  —Entonces dormiremos juntas y tendremos una orgía en la cama. Sólo tened en cuenta que sois buenas chicas y que nunca contaréis lo que hace vuestra señora —les contesté, tomando un vaso de vino y ordenándoles que hicieran lo mismo.


  Los dos vasos de vino siguientes parecieron abrirles los ojos de forma descomunal: el más mínimo roce o broma hacía que se desternillasen de risa. Estaban ruborizadas y parecían muy excitadas. En efecto, Patty, que seguía sobre mis rodillas, estaba a punto de desmayarse de la emoción mientras me acariciaba el rostro y el pecho, siendo la causa de todo esto una mano que había logrado deslizar bajo su camisón, de forma que un dedo le cosquilleaba y jugaba con su raja casi impúber y gradualmente la iba poniendo en tal estado de excitación que apenas si podía entenderlo.


  —Desnudémonos. Quitaos todos los trapos, queridas mías, quiero sentir vuestra carne suave y cálida junto a la mía para acunaros y tocaros por todas partes. ¿Queréis que os lea una poesía sobre un alfarero que se casó con una chica que se llamaba como tú, Patty? —dije, y viendo que estaban dispuestas a cualquier cosa le dije a Annie que me trajese un manuscrito llamado «La casa encantada», que estaba en un cajón del aparador.


  —Ahora escuchad el cuento del alfarero y no os riáis hasta que acabe. Os daréis cuenta de que es bastante libre, pero sólo las chicas totalmente hechas y derechas como vosotras deben conocerlo.


  Y empecé la lectura, que se prolongó una media hora y que, como imaginarás, sólo servía para excitarlas más y más.


  Dejé caer el manuscrito. Y antes de lo que pensaba les había ya metido un dedo en cada una de sus rajas.


  —¡Vaya coñitos bonitos que tenéis las dos! Ansío echaros en la cama y besaros. ¿Qué pensáis de mi coño, de vello tan sedoso y rizado? Es una lástima que ya no sirva para casi nada, queridas mías, pues como sabéis, yo estuve casada.
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      —¡Oh! ¿Y es en realidad bueno eso, querida señora? ¡Oh, os amo!, así que dejadme verlo —dijo Patty saltando de mis rodillas e inclinándose entre mis piernas para obtener una mejor vista del objeto de curiosidad, el cual primeramente besó llena de emoción y luego, separando el vello, me metió un par de dedos en la raja.


  Esto me gustó tanto que me eché hacia atrás y cogí a Annie y la acerqué a mi pecho, mientras la besaba y sobaba, y seguía metiéndole un dedo en la raja hasta donde podía. Mis piernas se abrieron mecánicamente para facilitar la inspección, a medida que Patty exclamaba:


  —Hay que ver la profundidad hasta donde os llegan mis dos dedos. Y está muy caliente y jugoso. ¡Me hace sentir ganas de comérmelo!


  En unos pocos minutos todas nos revolcábamos por la cama, totalmente desnudas. Ellas reían, gritaban y se sonrojaban mientras yo, excitadamente, las examinaba y las besaba en sus respectivos coñitos. ¡Cómo gozaba mi lengua en sus florecientes clítoris, hasta que ambas me recompensaron con esas corridas virginales que son siempre deliciosamente espesas y cremosas! ¡De qué forma tan adorable me devolvieron ambas mis caricias! Patty, ocupándose casi totalmente de mi coño, que le resultaba cada vez más delicioso, mientras Annie parecía preferir chuparme las tetas, mientras yo hacía lo mismo con su raja.


  —¡Qué maravilla sería ver cómo vosotras dos perdéis el virgo al mismo tiempo! —exclamé.


  —¡Ah! ¿Servirían los pajes para tal propósito, querida señora? A mí, Charlie me gusta mucho —me dijo Patty sin ninguna consideración, debido a su excitación.
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      —Lo intentaré y ya veré cómo nos las arreglamos, pero debemos tener mucho cuidado para que no se enteren de nuestros secretos antes de que pueda averiguar cuál es su disposición —le contesté.


  —¡Oh!, sé que Charlie es un tipo atrevido y grosero y lo bastante malvado para hacer cualquier cosa, siempre que se le presente la oportunidad. Para que veáis lo que digo os contaré que una vez le pillé en la despensa mirándose y tocándose su cosa, mientras pensaba que nadie le podría ver allí y donde por casualidad entré. La tenía muy dura y para arriba, y su cabeza era muy roja. Cuando me vio su cara también se sonrojó y pareció quedarse sin respiro, pero el muy impúdico, tan endiablado como es, empezó a meneársela en mi cara, mientras me pedía un beso, diciendo: «¿Qué piensas de esto Patty? Así es como se pone…». ¡Oh, señora! No os puedo decir todo lo que me dijo.


  Pero obligándola, por fin me contó:


  —Cuando lleva mucho tiempo esperando a la señora: «¡Oh, Patty!, ¿acaso no es preciosa nuestra señora, con esa boca y dientes y esos ojos hermosos? Siento que si pudiese saltar sobre ella lo haría».


  —Muy bien, querido Charlie —me sonreí—. Quizás no me importaría mucho que lo hicieses cuando nos quedemos a solas algún día. Le daré la oportunidad y ya os contaré todo lo que suceda. Pero antes os quiero leer otra poesía de «La casa encantada», y mañana os daré una copia y espero que dentro de poco podáis decirla de memoria.


  Cuando nos despertamos, a la mañana siguiente, era demasiado tarde para volver a repetir nuestra tortilla, por lo tanto hice que se levantasen pronto y trajesen el desayuno, y prometí cuidar de Charlie durante el día.

 


  (Continuará en el próximo número).


  LA ROSA DEL AMOR


  O las aventuras de un caballero en busca del placer


   


  (Continuación del número 12).


   


  Cuando nos despertamos, a la mañana siguiente de nuestra llegada, levanté a las dormidas bellezas que me rodeaban y las llevé al baño.


  Nos metimos todos en el agua y después de divertirnos durante una hora, o tal vez más, salimos para penetrar en el vestidor a fin de prepararnos con nuestros atuendos y las muchachas pudieran ponerse el pantalón turco, la cimitarra y el chaleco, al estilo de las odaliscas orientales.


  Aquel día se hicieron preparativos en gran escala para el supremo sacrificio de la noche: arrebatarle a Laura el virgo.


  Pasamos el rato paseando por el parque hasta el mediodía; corrimos, brincamos, rodamos por el suelo, todo con el fin de mantener una buena circulación de la sangre.


  La cena, que había ordenado fuese servida tres horas más tarde que de costumbre, consistió en platos muy cargados de especias y en los vinos más excitantes, que apuramos con algún exceso, y al cabo nos levantamos de la mesa con nuestros sentidos excitados a más no poder.


  Nos retiramos al dormitorio; procedimos a desnudarnos y nos metimos de nuevo en el baño, lleno de agua que había sido perfumada con los más costosos perfumes.


  No nos entretuvimos mucho. Pronto salimos del agua para encaminarnos otra vez al dormitorio. Rosa y Marie habían recogido hasta un lado los pesados cortinajes y nos introdujimos en el salón de ceremonias.


  En él estaban Celestine y Manette, provistas de toallas del más delicado hilo, con las que secaron el agua que empapaba nuestros cuerpos y cabezas, ocupándose en particular de Laura, mientras Rosalie y Caroline hacían lo mismo conmigo.


  En tanto que ellas deshacían las abundantes trenzas morenas que le descendían ondulantes por la garganta y hombros a Laura, yo me arrodillé frente a ella para hacer lo mismo con los negros y sedosos rizos que crecían, con rara abundancia, en una muchacha de diecisiete años, por todo el pequeñísimo coño, hasta ocultar la entrada a la hermosa gruta colocada más abajo.
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      Terminada la tarea de arreglarle los bucles como era debido y de apartarlos de los labios de las voraces fauces que rodeaban, y que bien pronto sería el primero en saborear, abrí con las puntas de los dedos los prominentes labios y proporcioné a mis ojos el festín de contemplar las profundidades del lujurioso agujero del amor, en el que no tardaría en colocar su ídolo. Miré, atisbé, observé y traté de fisgar en los más recónditos misterios de las profundidades de aquel oscuro y cavernoso refugio. Pero mi vista no pudo penetrar más allá de un tentador bocadito de carne, algo en forma de corazón, que parecía colgar, como un candil del techo de una habitación, en el centro del camino hacia la inexplorada caverna, a través de cuyas rugosas entradas curioseaba yo.


  Mis arrobados ojos seguían aún contemplando el tentador bocado cuando me volvió a la realidad el sentir algo que hurgaba entre mis piernas. Al mirar hacia ellas vi la mano de Celestine que me cogía la noble polla e iniciaba un movimiento de vaivén con el que cubría y descubría el rojo capullo con la fina y blanca piel que lo rodeaba en forma de pliegues. Esta operación despertó de inmediato el ímpetu de mis deseos, que me sentía ya incapaz de contener. Me levanté y tomando a Laura en mis brazos la llevé a la cama y la coloqué sobre ella, descansando los rotundos semicírculos de sus nalgas al borde del lecho, apoyados sobre un cojín de raso blanco recubierto con una funda bordada del mejor hilo.


  Celestine y Caroline sujetaron cada una de las piernas de Laura, mientras que Rosa y Marie saltaban sobre la cama y Manette y Rosalie quedaban de pie, una en cada uno de mis costados, con objeto de ayudarme tanto en el supuesto de que mis sentimientos se desbordaran al término de la ceremonia como para auxiliarme como si fueran mis ayudas de cámara; una abrió el hoyo del amor y la otra, encaminando mi enardecida picha, la dirigió hacia su entrada.
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      Algo preocupado por la doncella que iba a padecer el proceso del desvirgamiento, por saber que no hay rosas sin espinas y que los aguijonazos iban a ser bastante dolorosos al principio, unté mi impaciente destructor de virgos con óleo perfumado y me encaminé al campo de batalla, dispuesto a vencer o a morir.


  Mis ayudantas mantenían bien separadas sus piernas. Me coloqué entre ellas y deposité un suave beso en los labios que estaba a punto de desgarrar cruelmente, beso que transmitió un estremecimiento de placer a todo lo largo de su cuerpo.


  Me incliné ligeramente hacia adelante. Las puntas de los dedos de Manette abrieron los rosados labios. Rosalie me cogió el pollón y colocó su capullo a la entrada.


  Las dos muchachas que sostenían las piernas de Laura las apoyaron sobre mis caderas y, colocándose detrás de mí, entrecruzaron sus brazos a fin de formar con sus manos unidas una especie de cojín sobre el que descansar mis nalgas. Moviéndome hacia adelante lancé una furiosa embestida y se la metí un par de centímetros.
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      La súbita distensión de sus partes íntimas le arrancó un grito de dolor, y meneó las posaderas de tal suerte, que en lugar de escapar de algún modo a mi ataque ello me sirvió de ayuda en mis esfuerzos por metérsela más. Empujé con mayor fuerza, penetré, taladré. La sangre comenzó a fluir. La sentí correr por mis muslos. Sus nalgas se retorcían convulsivamente en un esfuerzo por escapar a mi follada. En medio de su dolor no cesaba de gritar y gritar.


  ¡Infeliz doncella! Rudo y arduo es el camino de la libertad, pero una vez salvado el primer obstáculo, la vía queda abierta y llana para siempre. Empujé de nuevo.


  —¡Ay, Dios mío! —exclamó ella—. ¡Voy a morir! ¡Apiadaos de mí!


  No la compadecía en lo más mínimo. Por el contrario, embestí con mayor fuerza que nunca para librarla del dolor que la martirizaba. La desgarré, arrastrando cuanto encontraba en mi camino, y un empujón más se vio recompensado con la corona de la victoria, adentrándome en el santuario, en medio del batir de palmas y vivas triunfales de parte de quienes me rodeaban.


  Tan pronto se la metí hasta la raíz de mis cojones casi jadeando y retorciéndome sobre su vientre, mientras le descargaba en sus entrañas un chorro de hirviente leche.


  Enseguida cobré vida y vigor, y retrocediendo hasta dejar metido sólo el capullo, comencé una fricción de vaivén que ya no arrancó sino unos cuantos lamentos y suspiros profundos, ya que la leche que le había echado lubricó sus partes lastimadas y hacía la cosa comparativamente más fácil para la adorable criatura que yacía debajo de mí.
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      Pronto comenzó a recibir mis metidas con ligeros estremecimientos de sus nalgas. Después me aferró entre sus brazos y cerró los ojos. Unas cuantas enérgicas sacudidas más y la querida muchachita sintió el placer, no obstante el dolor que sufre toda mujer como precio por haber probado por vez primera, por conducto del hombre, el néctar de la corrida.


  Me le uní y de nuevo me desvanecí sobre ella, inundándola materialmente con los copiosos chorros de leche que arrojaba en su interior.


  Al fin me aparté de mi adorable víctima, legándole un sangriento sacrificio al altar del amor.


  Las muchachas rodearon a Laura para felicitarla por haberse transformado de doncella en mujer. Habiéndose ya forzado la entrada, en adelante podría gozar de todos los benditos placeres del amor sin dolor alguno.


  La levantaron y procedieron a limpiar las manchas de sangre que teñían sus muslos y nalgas, y yo retiré el cojín consagrado, así como su ensangrentada funda, y le ordené a una de ellas que fuera a preparar la cama para nosotros. Pero, pensándolo mejor, decidí dejarla descansar un poco y dispuse que las muchachas fueran a preparar una cena fría, diciéndoles que me despertaran en un par de horas, y nos dormimos uno en brazos del otro.


  Después de reposar algún tiempo, Laura despertó muy reanimada, pero lastimada aún por efecto de la dura prueba por la que había pasado.
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      Nos prepararon la mesa junto al lecho y nos reclinamos para comer, mientras las demás muchachas se sentaban alrededor sobre almohadones.


  No tenía mucho apetito, de manera que comencé a bromear con mi compañera de cama, mofándome de lo que había sentido mientras le arrebataba el virgo, todo ello hasta que mis bríos renacieron poderosamente y acabé por colocarla sobre sus espaldas, caer con mi rostro inclinado hacia el suyo y recomenzar lo que mi vigor me pedía. Sí, en verdad realizamos grandes hazañas en el campo del placer aquella noche, y no fue sino hasta la sexta follada, o elevación del espíritu, que pudimos descansar, agotados, uno en brazos del otro y dormirnos.
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      Pocos días después llegó a la desembocadura de la caleta un gran bergantín, que ancló, lanzando al agua un bote con el capitán, quien me entregó una carta de mi banquero en la que me explicaba quiénes eran el capitán y los tripulantes y las condiciones en que habían sido contratados.


  Me encaminé enseguida a la cala, abordé el bote y subimos a la embarcación. Examiné sus puentes, mástiles, etc., y luego bajé a la cabina, que despertó todo mi entusiasmo por su magnificencia. Había seis camarotes, amplios y magníficamente decorados, hasta el punto de que podían ser comparados, en cuanto a elegancia y adornos, con los mejores «boudoirs» que nunca hubiera visto en París.


  Interrogué al capitán, que era inglés, al igual que a toda la tripulación, sobre los hombres que íbamos a llevar a bordo.


  Me contestó que tanto él como sus subordinados habían sido contratados para servirme en la forma que yo considerase más apropiada, siempre y cuando no les mandara dedicarse a la piratería. Añadió que él y los marineros percibirían magníficos salarios, por lo cual estaban prestos voluntariamente a seguirme «al cielo o al infierno», con la sola condición de que les enseñase el camino para alcanzarlos.
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      Al interrogar a los cocineros pude comprobar que el navío estaba bien repleto, y podía, por lo tanto, contar con toda clase de lujos que pudiera desear. Subí a cubierta con el capitán, y al correrse la voz de mi presencia en el puente, me encontré en un santiamén rodeado de una gallarda tripulación de hombres con pinta de gente osada, respetuosamente de pie ante mí, gorra en mano.


  Les dirigí unas breves palabras, dándoles a entender mis intenciones, y dejando bien sentadas las bases de los servicios que esperaba de ellos.


  Después de darle órdenes al capitán para que todo estuviera listo para hacernos a la mar en un par de días, regresé al castillo.


  Luego mandé llamar al intendente para ordenarle que lo tuviera todo preparado para nuestro viaje, puesto que pensaba partir dentro de cuarenta y ocho horas rumbo a Constantinopla.


  Después envié en busca de las mujeres, por conducto de uno de los pajes. Una vez presentes, hice que se desnudaran por completo y examiné sus coños y varios de sus diversos encantos con ojos críticos, con el propósito de elegir a la más hermosa de ellas para que me sirviera de compañía en el viaje, mas como me fuera imposible escoger entre tantos amores el más adecuado, dejé la elección al azar.


  Tomé un cubilete e hice que cada una de ellas echara los dados. La Rosa del Amor y mi linda rusa sacaron los puntos más altos, y decidí llevarme a las dos.


  No es informé de cuál era el objeto de haberles pedido que tirasen los dados, hasta después de que lo hubieran hecho, y en tal momento Laura, el último de mis amores, y quien, dicho sea de paso, era una consumada libertina folladora, cayó de rodillas ante mí, llena de lágrimas, rogándome que la llevase conmigo.


  Me era imposible llevar a más de dos, le dije, por lo cual no tenía razón al afligirse. Pero, en cambio, le ofrecí que pasaría junto a ella todo el tiempo que me quedase antes de partir.


  Dejé el castillo al cuidado de mis fieles servidores y ayudas, y embarqué llevándome un millón de francos en oro, destinados a la compra de esclavas en Constantinopla.


  CAPÍTULO V


  Después de un viaje placentero, que se prolongó por espacio de dos semanas, llegamos a la capital del imperio turco.


  A la primera oportunidad, presenté mis credenciales a uno de los más ricos e influyentes extranjeros, bajo nombre supuesto.


  Inmediatamente fui presentado a muchos turcos poderosos, entre ellos a tres traficantes en esclavos.


  Alquilé luego a un intérprete y visité a uno de los mercaderes, contratándolo para que me procurara un grupo de mujeres hermosas, de las más bellas que pudiera encontrar en el mercado. Sabedor, también, de que las gentes pobres vendían a sus hijas, cuando éstas eran lo bastante hermosas para engalanar los harenes de los turcos ricos y lujuriosos, le sugerí que enviara algunos de sus emisarios a descubrir cuáles eran las familias de los barrios pobres que tenían hijas hermosas, y que estuvieran dispuestos a cambiarlas por oro.
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      A los pocos días me llamó mi agente para decirme que iba a emprender un viaje de tres días fuera de la ciudad, con el fin de visitar la casa de un viejo mercader, quien recibía continuamente doncellas procedentes del interior del país, y de vez en cuando unas pocas oriundas de la Circasia. Me explicó que por razones especiales nunca iba a la ciudad, pero que se comunicaba con él cuando recibía nuevas bellezas, y entonces mi agente se trasladaba a su residencia, donde, o bien le compraba las mujeres de inmediato, o se las llevaba a Constantinopla para venderlas a comisión.


  Añadió que cuando lo visité por primera vez escribió a su corresponsal en el interior, quien le contestó que tenía varias hermosas doncellas, una en particular llamada Ibzaidu, la que, según él, podía adornar el harén del mismísimo Gran Sultán.


  Le dije a mi agente, Ali Hassan, que partiera de inmediato y me trajera el lote a la ciudad, si realmente las mujeres eran tan hermosas.


  Durante su ausencia, y auxiliado por mi intérprete, vagué día y noche por calles y bazares, dado a la tarea de descubrir alguna de las bellezas del lugar, pero todo fue en vano. No pude ni siquiera echar una mirada furtiva a la cara de alguna mujer.
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      La noche del noveno día de haberme dejado, Ali me llamó para decirme que se había traído siete esclavas, que estaban a salvo en su harén, y me invitó a reunirme con él en su casa a la mañana siguiente para examinarlas. Me hizo grandes elogios de Ibzaidu, declarando que era más bella que una hurí, y el colmo de la hermosura circasiana.


  Alrededor de las once de la mañana del día siguiente me dirigí a la casa de Ali, y enseguida entramos en el tema.


  Se retiró unos cuantos minutos a fin de dar las órdenes oportunas para que las esclavas se preparasen para mi visita.


  Al cabo de una media hora entró un eunuco, saludó a su amo y se retiró. Ali se levantó y me invitó a seguirlo, y me condujo a un amplio lugar elegantemente decorado de su harén.


  Al entrar pude ver a seis doncellas sentadas sobre cojines en uno de los lados del recinto, vistiendo pantalones turcos de raso blanco y chalecos con ricos bordados.


  [image: img_15]


      En el centro de la habitación había un diván, en uno de cuyos extremos estaban dos eunucos. Después de observarlas sentadas como estaban, sabedor de que tal era la costumbre, le dije a Ali que deseaba examinarlas completamente desnudas, con objeto de asegurarme de que eran vírgenes, como parecían serlo, y también le dije que deseaba comprobar si las diversas partes de sus cuerpos correspondían en belleza a la de sus rostros inmediatamente hice que una de ellas se levantara para venir a mi lado, y les dije a ellas y a las demás unas palabras en turco. Seguidamente les hice un signo a él y a los eunucos para que salieran y me dejaran a solas con las mujeres.


  Se retiraron todos. Tomé de la mano a la muchacha y le hice señas para que se desnudara, a lo que ella se negó. Le supliqué, instándola para que lo hiciera, valiéndome para ello de gestos, con los que indicaba mis deseos lo mejor que podía. Y de nuevo cruzó ella sus brazos sobre el pecho para negarse. Di unas palmadas y aparecieron Ali y los eunucos. Me limité a menear la cabeza mientras señalaba con el dedo a la muchacha, y los eunucos se hicieron cargo de ella para dejarla desnuda de inmediato. Avancé entonces hacia ella, posé mis manos sobre sus firmes y rotundos senos, se los acaricié y apreté, la enlacé por la cintura y le pasé la mano por debajo, sobre el musgo que le cubría el coño. Ella saltó como impulsada por un resorte, tomó una de las ropas que le habían arrebatado, se envolvió en ella y se sentó en un rincón.


  Ali golpeó fuertemente el suelo y los eunucos la llevaron hasta la cama, donde la acostaron sobre sus espaldas.
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      Uno la retuvo, cogiéndola por los hombros, mientras otro le agarraba una de las piernas y Ali la otra, para mantenérselas bien abiertas. Me arrodillé y le separé los labios del coño. Cuando intenté meterle un dedo en el interior del mismo pude comprobar que apenas podía meterle la punta, y volvió a saltar y gritar, iniciando un movimiento de retroceso. Quedé, pues, firmemente persuadido de que conservaba intacto el virgo.


  Mientras la mantenían sujeta sobre la cama, tuve oportunidad de examinarla, de tocarla y de besarla por todas partes. Al cabo coloqué alrededor de una de sus muñecas, de su cuello y de un dedo, un brazalete, un collar y un anillo de los que me había provisto de antemano al efecto. A un signo mío la soltaron y le dieron su ropa. Se vistió y volvió a sentarse, muy complacida con las joyas, a cuyo examen se dedicó.


  Señalé entonces hacia otra joven, y le hice señas para que se desvistiera. Hizo como si no me hubiera entendido y se cruzó de brazos, con la cabeza inclinada hacia el suelo. Tomé sus manos para apartarlas de sus tetas, y la abracé por la cintura. Como vi que no ofrecía resistencia, le dije a Ali y a sus esclavos que esperaran fuera de la habitación.
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      Enseguida la despojé de sus ropas y de su cimitarra, y quedé sumamente complacido con su belleza. La llevé a la cama, y sentándome en ella, la atraje a mi lado. Acaricié sus senos y sus brazos, su vientre y sus muslos, y al cabo enrosqué mis dedos en la lujuriosa mata de pelo que rodeaba la raja escondida bajo ellos, sin encontrar en momento alguno resistencia por su parte.


  Al cabo la tendí sobre sus espaldas, y separé sus piernas para inspeccionarle el coño, lo que me permitió comprobar que poseía todas las señales de la virginidad. Le hice entrega de sus joyas, al igual que lo había hecho con la primera, y una tras otra, revisé luego, de la misma manera, a todas las demás.


  Descubrí que dos no eran vírgenes, y que una tercera, aunque hermosa en los demás aspectos, caminaba con las piernas torcidas.


  Llamé a Ali y le pregunté por la bella Ibzaidu, a la que deseaba conocer. Ali batió palmas y entraron dos esclavas conduciéndola. Luego se retiraron, dejándola de pie ante mí. Estaba envuelta en una pieza de fina muselina india, y cubría su rostro con un velo, el cual levanté y di unos pasos hacia atrás, atónito ante la deslumbradora belleza de su rostro. Llevé luego mis manos al ropaje que la cubría para despojarla gentilmente de él, depositarlo luego a un lado y darme a admirar la más arrebatadora de las bellezas, en cuanto a cara y cuerpo, que jamás hubiera contemplado. La suya era una figura mayestática y oval, del género que poetas y mitólogos atribuyen a Juno.
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  Me llenó de admiración la abundante cascada de pelo negro que se apiñaba en rizos alrededor de su cuello y hombros, en singular contraste con la deslumbrante blancura de su cutis. Sus hombros estaban ricamente torneados, así como sus brazos, que arrancarían suspiros de deseo a cualquier pecho que se sintiera enlazado en ellos. Sus tetas, grandes y lozanas, eran duras y erectas, blancas como copos de nieve, y estaban coronadas por deliciosos pezoncitos de ese bonito color rosado que tan acusadamente denota la virginidad de su dueña.
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      Su cintura era elegante, graciosa y fina; su vientre bello, redondo y con la blancura del alabastro, con la suavidad del terciopelo más fino. Sus caderas, grandes y anchas, y sus nalgas, que emergían turgentes por detrás, como dos colinas de carne níveamente blanca, firmes a la vez que mullidas al tacto, daban una idea de la viveza y agilidad con que su dueña se entregaría al combate amoroso.


  Sus muslos eran de una amplitud y carnosidad raramente vistas en una mujer; sus rodillas resultaban diminutas, y las pantorrillas anchas en proporción a los muslos. Unos finos tobillos y unos pies delicadamente pequeños hablaban a quien los observase de que el centro del amor, esa adorable parte de la mujer que enloquece los sentidos del hombre, tenía que ser un molde igualmente diminuto y elegante.


  En su barbilla se podía distinguir un hoyuelo encantador; sus labios, llenos y salientes, ligeramente separados, permitían entrever dos hileras de dientes de marfil, asentados tras el vivo color rojo de una boca pequeña, de corte elegante. Una nariz helénica, unos ojos profundamente negros que despedían un extraño fulgor, y una frente mediana completaban un conjunto que personificaba el verdadero ideal de la belleza femenina.


  Todo en ella era gracia y armonía, y cuando la conduje hacia la cama se movía con aires de sílfide. La abrí de piernas y examiné detenidamente sus encantos secretos, acariciando todas las partes de su cuerpo.


  Su coño era arrebatador, imposible de describir. El musgoso Monte de Venus se henchía para formar una colina de carne firme, cubierta de abundante vello negro como el carbón, lacio y fino como la seda. Sus labios, protuberantes y sensuales, eran de un hermoso color rosado. Cuando los abrí en busca del clítoris, pude ver que éste era muy grande, mientras que su agujero resultaba estrecho y pequeño, en verdad no mayor en apariencia al de una niña de once o doce años.


  —¡Dios del amor! —exclamé al verlo—. He aquí un virgo que hubiera tentado al mismo Júpiter del Olimpo; que hubiera lanzado a un profeta en brazos de las huríes del paraíso, o que hubiera hecho salir a un anacoreta de su celda.


  Acariciando tantas cosas bellas al tiempo que las examinaba, se me encendió la sangre, y apenas pude contener mis impulsos de follármela en el altar de los sacrificios ofrecidos al dios del amor voluptuoso.


  Me aparté de ella, y le hice una seña para que se levantara y recogiese su ropa.


  Seguidamente concluí la adquisición de Ibzaidu y de las tres primeras que había elegido.


  Después de haber llegado a un acuerdo con Ali, le dije que debía permitirme el uso de una parte de su casa, incluyendo el harén, para que durante mi estancia allí pudiera guardar mejor a mis esclavas, y vigilar que se les diese la atención debida. También le encargué que de inmediato me consiguiera de seis a ocho mudos y eunucos, lo que hizo enseguida, mientras yo iba a mi casa en busca de dinero, joyas, etc., y también para llevarme a Caroline y su compañera.

 


  (Continuará en el próximo número).


EL CUENTO DE MI ABUELA O MAY CUENTA COMO APRENDIÓ EL ARTE DEL AMOR


  Tomado de un sincero manuscrito hallado entre los papeles de la vieja, después de su muerte, y que se supone fue escrito alrededor del año 1797 d. C.


  CAPÍTULO III 
LA NARRACIÓN DE KATE


  (Continuación del número 12).


   


  Como sabes, soy nativa de Las Antillas. Nací en Santa Cruz, donde mi padre tenía una plantación y muchísimos esclavos.


  Los niños y niñas pequeñas estaban desnudos hasta que cumplían ocho o nueve años. Recuerdo que me asombraba mucho las hermosas pollitas de los chicos y me preguntaba por qué eran tan diferentes de las niñas.


  El hijo de nuestro capataz tenía más o menos mi misma edad: diez años. Era un chico muy inteligente y solíamos jugar juntos. Se llamaba Joe.


  Un día le cogí meando y mirándose la polla. Me eché a reír y le dije que debería cortársela, pues era muy fea.


  Me contestó que si hacía eso, mucho lo sentiría, pues él prefería ser un hombre antes que una mujer y que cuando creciera y se volviera hombre su cosa crecería con él.


  —¿Cómo sabes tú eso? —le dije, agarrándosela.


  —Porque a menudo veo hombres desnudos. ¿Sabes tú como el hombre llama a esto?


  —No. ¿Cómo?


  —La llama polla.


  —¿Y sabes tú lo que hace con ella?


  —Supongo que meará, como tú.


  —¡Ah! —me dijo mirándome con picardía—. Hace mucho más que eso.


  —¿Qué?


  —Se la mete a la mujer entre las piernas, en esa extraña rajita que vosotras las chicas tenéis.


  —Pero si no hay sitio para eso en ella.


  —Sí, lo hay. Te enseñaré, si me dejas; ¿puedo? —me dijo, levantándome la falda.


  —Sí, pero sólo un momento.


  Me puso los dedos dentro del coño y me buscó la entrada. Por fin la encontró y con sorpresa por mi parte, me metió el dedo índice.


  —Basta —le grité—. Me duele.


  —No te dolerá de vez en cuando —me dijo, y volvió a mirarme pícaramente.


  —Cómo, ¿qué quieres decir?
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      —Te lo diré, pero ten en cuenta que es un gran secreto. ¿Sabes quien es Jim, el que tiene un látigo y fustiga a los esclavos cuando se portan mal? Bien, cuando le envían mujeres para castigarlas, les latiga la espalda, pero cuando le envían chicas, les pega en el culo. Yo estaba cerca del lugar, cuando una estupenda y gordezuela muchacha fue a verle con una nota de tu padre, la cual leí más tarde. Sólo tenía estas palabras: «Dele doce latigazos a esta muchacha. E. L.».


  Jim hizo que entrara y cerró después la puerta, pero me quedé cerca de la ventana en el otro extremo y lo espié. La hizo arrodillarse sobre un banco y le amarró las manos alrededor de un madero. Luego le quitó la falda, descubriéndole el brillante y negro culo, y entonces sacó el látigo.


  Le dijo:


  —Estate quieta, Norry. Si me dejas hacer mi voluntad, no te dolerá, pero si te opones, ya sabrás lo que es bueno.


  Se abrió los pantalones y sacó, ¡oh!, una cosa tan grande que te hubiera asustado, y trató de empujársela contra las nalgas. Ella gritó más que nunca.


  Entonces hizo restallar el látigo y le pegó en el culo.


  Ella saltó y dio un alarido.


  —Cállate ya o recibirás más golpes.


  Ella se calló, mientras él le separaba las piernas todo lo que podía. Luego, poniéndose de pie, le miró la raja, que mantenía abierta con sus dedos. Yo pude ver que era muy roja en el interior y tenía muchísimo pelo suave alrededor.


  [image: img_21]


      Entonces él le puso la cabeza de la polla en ella y le dio un gran empujón. Y se la metió entera. Luego se la volvió a sacar toda mojada y rojiza, y colocándole las manos sobre las caderas siguió metiéndosela y sacándosela con toda su fuerza.


  A ella no le importaba y sólo movía el culo hacia adelante como para hacerle frente.


  Luego él se detuvo de pronto y se la metió con mucha fuerza.


  Después de esto, la desató y dándole un beso, la despidió.


  —Todo eso es muy raro, Joe. Debe de haberle dolido mucho.


  —En realidad, no le dolió nada. Le gustaba más que cualquier otra cosa. Lo sé por la forma en que ella meneaba el culo. ¿Quieres que probemos para que veas qué gusto te da?
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      Mis sentimientos amorosos aumentaron, por lo tanto me puse a intentarlo.


  Me arrodillé en una silla, como él me decía, y saqué el culo. Él trató de meterme su polla en la raja, pero fracasó. Con las manos me mantuve los labios abiertos, pero bien sea por su juventud o por su inexperiencia, no me hizo nada.


  Unos pocos días después, llegó corriendo a mi lado con mucha alegría, gritándome:


  —¡Ahora puedo hacerlo, Katie! ¡Ahora sí que puedo hacerlo!


  —Deja de gritar. ¿Qué quieres decir?


  —Espera, Katie, y te lo contaré. Ya sabes que mi padre y yo vivimos en la cabaña. Sin embargo, él suele tener siempre una o dos esclavas con nosotros por la noche. Les gusta ir a visitarnos, pues beben mucho ron, y saben que al otro día tendrán medio día de asueto. Él suele enviarme a la cama, y luego saca el ron, azúcar y agua. Anoche le visitaron tres. Me mandó a la cama como siempre, pero me escondí tras la puerta. Pronto las chicas se pusieron muy alegres con la bebida y empezaron a hacer tonterías. Él les quitó las faldas, y les dio unos cuantos tortazos en el culo y les hizo cosquillas en los coños, mientras ellas le sacaban la polla y le cogían los huevos. Luego hizo que se desvistieran totalmente y empezó a perseguirlas por el cuarto. Siempre que cogía a una, le tocaba el coño y haciendo que se arrodillase, le metía la polla en el coño por detrás, mientras las otras le hacían cosquillas en los cojones y en el culo. En medio de esta diversión, una de ellas abrió de pronto la puerta y viéndome, me cogió y me arrastró hasta el cuarto, diciendo: ¡Oh, miren quién está aquí, el señorito Joe, y nos estaba espiando! ¿Qué debemos hacer con él?


  —Desnudémosle —gritó otra—, y haremos que se joda a Fanny. Es la más joven y su coño le irá como guante al dedo a su pollita, mejor que el de nosotras.


  Mi padre sólo hacía reírse y decir:


  —Bien. Pronto será bastante hombre para todas vosotras, cualquier día de éstos.


  Así que me desnudaron, y me dejaron en pelotas, y me colocaron sobre Fanny, que estaba tirada en el suelo. Tenía las piernas bien separadas y con sus dedos mantenía los labios de su coño abiertos, mientras una de las otras, después de besarme y chuparme mi pollita, se la metió dentro. Luego me hicieron caricias en el culo y se sentaron alrededor para ver cómo jodíamos.


  —Oh, Katie. No tienes ni idea de la facilidad con que entró mi polla en su coño. Y sentía cómo cada vez se me ponía más grande mientras la tenía allí; ella estaba muy caliente dentro. Entonces me abrazó y levantó el culo, mientras yo se la metía como había visto que hacía mi padre, hasta que una sensación agradable y cálida me llenó y casi me desmayo del gusto. Luego me alegré de alejarme de allí y meterme en la cama, pues me sentía muy cansado y adormilado.


  —Míramela, Katie. ¿No crees que es más grande y fuerte que antes?


  Se la sostenía con la mano, y se echó para atrás el pellejo que le cubría la cabeza, hasta que ésta quedó fuera, redonda y roja como una cereza.


  —Cógemela, Katie. ¡Siente qué dura la tengo!


  Se la cogí y empecé a hacerle una paja.


  —Sí, Joe; está más grande y más dura. Si quieres metérmela, hazlo.


  Me puso en el suelo, me levantó el vestido y me miró y tocó el coño.
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      —El tuyo es más bonito y hermoso que el de la negra, Katie. Estos labios suaves, redondos y blancos son preciosos. Mantén los abiertos como una buena chica, mientras te la meto.


  Me abrí el coño con una mano y cogiéndole la polla con la otra, la dirigí hacia el sitio exacto y le dije que empujara. Así lo hizo. Me la metió. Hizo más fuerza. Cada vez me entraba más y más, hasta que la tuve toda dentro y sentía que el capullo lo tenía bien metido.


  ¡Oh, deliciosa sensación! ¡Nada puede exceder al placer de sentir el coño por primera vez lleno con una polla dura y viva!


  Sus ojos brillaban y su respiración se volvió frenética mientras le abrazada y le decía que me la metiese y me jodiera bien.


  Tras comprobar nosotros mismos el maravilloso poder que cada uno poseía de darle placer al otro, nuestros juegos siempre terminaban en la práctica y goce del amor.


  Nunca nos cansábamos de mirarnos y tocarnos nuestras partes íntimas. Y nuestros sentidos, totalmente excitados, siempre estaban pendientes de la ocasión que pudiese aumentar nuestro conocimiento de cómo gozar cada vez más.
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      Mi padre tenía varios esclavos que eran casi blancos, y cuya mayoría tenía muy buena presencia. Siempre estaban en la casa y nunca iban al campo a trabajar.


  Una preciosa chiquilla, llamada Nina, me fue asignada como camarera. Siempre me atendía en el baño y solía secarme cuando salía de aquél. En particular, se demoraba mucho con mi rajita, en la cual empezaba a crecer el pelo. Solía perfumármela, peinármela y besármela.


  —¡Tiene un coño muy bonito, señorita; su vista o su toque haría que cualquier joven muchacho se volviese loco!


  —Supongo que será como el de las demás muchachas; como el tuyo, por ejemplo. Enséñamelo, Nina.


  Se elevó el vestido y abriendo las piernas, me dejó ver totalmente su coño. Era como una boca pequeña y bonita, con un clítoris totalmente desarrollado y de color rosado, y los labios los tenía cubiertos de pelo oscuro y sedoso.
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      Lo toqué con la mano, y metiéndole un dedo, le dije:


  —Y éste, ¿nunca ha hecho que un joven hombre se vuelva loco?


  —¡Oh, señorita, no debería hacerme esas preguntas! Pues tendré que contarle mentiras.


  —Nina, si quieres que sea tu amiga, me lo contarás todo. Pero, de momento, no hace falta.


  Mi padre tenía la costumbre de pasear por el jardín, después del crepúsculo, cuando ya era casi de noche, y fumaba un puro. Pero pronto averigüé que siempre daba estos paseos con alguna de las esclavas blancas.


  Una noche eché en falta a Nina, y adivinando donde estaba, me puse un chal y salí con cuidado al jardín. Oí voces en el paseo cubierto, y como casi era de noche, pude acercarme lo bastante como para oír la conversación, sin ser vista.


  —Bien, Nina, sé buena y serás mi favorita, y te daré todo tipo de cosas bonitas. Anda, déjame tocarlo, eres una buena chica, abre más las piernas, recuéstate contra ese árbol, levántate el vestido, dame tu mano, colócala aquí, y cierra tus dedos a su alrededor. Así es como se hace. Tienes un coñito precioso, muy gordo y protuberante. Pero me pregunto por qué lo tienes tan peludo. ¿Qué edad tienes, Nina?


  —Sólo quince años, señor.


  —Bien, entonces; ahora presiónala hacia adelante. Sostenme la picha mientras te la empujo; así, ya está dentro, abrázame, apriétame las nalgas. ¿Te gusta la sensación de tener metida mi polla en tu coño?


  —Sí, es una sensación muy sabrosa; empújemela dentro un poco más.


  Sentí cómo se besaban y suspiraban mientras jodían, y luego se quedaron abrazados y quietos.


  Pronto ella le dejó, después de prometerle verle a la misma hora, y el mismo día, cada semana.


  A menudo le seguía y averigüé que siempre salía con una de las esclavas. Entonces aprendí todas las palabras y formas de goce, porque a él le gustaba variar mucho y le encantaba hacer el amor hablando y diciendo todas las palabrotas que se le ocurrían mientras follaba. Y me asombró oír la libertad con que hablaban él y las esclavas, de pollas, coños, culos, pajas, follar, mear, etc.


  Joe tuvo que marcharse a la escuela, y mi coño, al que no le había entrado nada durante bastante tiempo, se hallaba en un agravado estado de ansiedad y deseo.


  Así que, cuando le llegó el turno a Nina, se me ocurrió la idea de suplantarla, aunque fuera una sola vez.


  Más o menos tenía su talla y tamaño, y mi coño ya estaba bien repleto de vello. Así que cuando llegó su hora, le dije que tenía que hacer una labor que le llevaría cierto tiempo, y que además la misma tenía que ser hecha sin dilación alguna.


  Luego, saliendo a la oscuridad, me deslicé calladamente hacia el paseo. Alguien me encontró allí y poniendo sus brazos alrededor mío, con una de sus rodillas me abrió los muslos.


  —¿Tienes muy dulce el coño esta noche?


  No contesté, y sólo hice oprimirme contra él, mientras me levantaba el vestido y me tocaba el coño.


  Cosquilleándome con su dedo, me dijo:


  —Está muy caliente y jugoso esta noche. Tengo la seguridad de que estás desesperada porque te eche un buen polvo. Ponme la mano aquí, amor mío.


  Sentí su dura y tiesa polla. Y empecé a menearle el pellejo que la cubría hacia arriba y hacia abajo, tal como Joe me había enseñado. Con mi otra mano le toqué los dos suaves cojones cubiertos por su bolsa peluda.


  —Métela en la boca, querida, aunque sólo sea un momento.


  Había ido demasiado lejos para echarme atrás en aquel instante, así que me arrodillé y le chupé su hinchado capullo, mientras le hacía cosquillas en los huevos.


  —¡Oh, Nina! ¡Qué delicia! Bien, ahora tiéndete en el musgo, levanta las piernas, súbete el vestido, para que pueda agarrarte las suaves tetas, mientras te meto la picha en el coño.
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      Se arrodilló entre mis piernas subidas. Y se inclinó sobre mí. Me abrió los labios del coño. Me metió la polla. Me empezó a tocar las tetas. Me besó y me metió la lengua en la boca.


  —¡Dime que te gusta, Nina, amor mío!


  —¡Oh, sí, querido señor! —le susurré levantando las nalgas—. Siento su polla dentro de mi coño, follándome, follándome. ¡Oh, es… tan delicioso!


  La sensación de éxtasis aumentaba. Me la metía y jadeaba. Yo me movía y boqueaba:


  —¡Oh, sí, métamela, fólleme! ¡Oh, oh, oh!


  Estaba totalmente encima de mí, con su rostro sobre mi hombro y la picha enterrada en mi coño.


  Después de un rato me dijo:


  —No sé lo que es, Nina, pero nunca he gozado follando así antes en mi vida, tu coño me agarra la picha con tal compresión caliente y le aprietas el capullo de la polla cuando te llego a las entrañas como nunca antes lo habías hecho y te puedo decir que eso sólo lo pueden hacer muy pocas mujeres. ¡Oh, así! ¡Ahora lo siento!


  En este punto interrumpí a Kate al preguntarle:


  —¿Qué quieres decir con apretarle el capullo de la polla?


  —Bien, querida mía, ya te enseñaré. Cuando sientes que tienes dentro toda una polla y que ésta ha llegado al límite de su metida, aprietas el culo con todas las fuerzas de que seas capaz. Si lo sabes hacer bien, le oprimirás el capullo de la picha, pues en ese momento se hallará en la boca de tus ovarios. Inténtalo mientras te meto el dedo. Sí, así es como se hace.


  —Bien, sigue. ¿Qué más te dijo a continuación?


  Me preguntó:


  —¿Es Miss Kate amable contigo?


  —Sí, señor —le susurré.


  —¿La atiendes en el baño?


  —Sí.


  —¿Te deja verle el coño?


  —Sí. Se lo seco y a veces se lo beso.


  —¿Tiene un coñito bonito?


  —Muy bonito.


  —¿Crees que tiene ganas de que se la follen?


  —Tengo la seguridad de que sí, siempre lo tiene rojo y caliente.


  —Ya me lo imaginaba. En realidad, a menudo pienso en ello, cuando le veo las caderazas que tiene. Cómo gozaría follándomela; si pudiera hacerlo sin que ella supiera que soy yo.


  —Quizá podría arreglarlo. ¿Por qué no viene mañana a mi cuarto y yo le diré que ocupe mi lugar? Le diré que espero a un joven, que la confundirá conmigo, y le proporcionará el mayor placer, pero sin hacerle ningún daño. Si halla la puerta de mi cuarto sin el pestillo echado será señal de que he tenido suerte.


  A la noche siguiente mi padre no salió fuera y me di cuenta de que me miraba con unos ojos peculiares. También estuvo más cariñoso que de costumbre y me hizo sentar en sus rodillas cuando fui a desearle las buenas noches, y me oprimió el pecho y las caderas de la forma más cálida posible.


  Nina prontamente estuvo de acuerdo en que la sustituyera en su cama cuando le dije que llevaba varias noches sin poder descansar y pensaba que un cambio de sitio me haría bien.


  Sobre la medianoche alguien entró en el cuarto y se acercó a mí. Con silencio se desnudó y se deslizó dentro de la cama. Me abrazó y empezó a tocarme el coño. Me abrió los labios y empezó a sobarme el clítoris, y luego intentó meterme el dedo.


  Le paré la mano.


  —¡Oh, me hace daño!


  —¿Entonces tú no eres mi Nina?


  —No, sólo soy la amiga de Nina.


  —Bien, seas quien seas tienes un coño delicioso. Ponme la mano aquí, no te hará daño.


  —Pero sí, me hará daño.


  —No, confía en mí, favorita mía. No te hará daño.
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      Luego se me puso encima y empezó a tratar de meterme la polla en el coño.


  —¡Oh, no! No puedo. Lo siento. ¡Oh, por favor, no; es demasiado grande!


  Le cogí por las caderas y le empujé.


  —No puedo soportarla… ¡Me matará!


  Cada vez que me empujaba el capullo de la polla en la entrada del coño yo temblaba.


  Me lo rogó. Me rogó que sólo le dejara meterla y que sería muy dulce conmigo.


  Por fin me la metió un poquito.


  —¡Oh, vaya con calma o si no me matará! ¡Oh, oh!


  —Así, bien; ahora la tienes bastante dentro. Mi preciosa, no te haré más daño.


  Empezó a mover lentamente la polla hacia afuera y hacia adentro. Empezó a moverme y a retorcerme.


  —Querida, ¡esto es exquisito! Tu coño es tan deliciosamente estrecho, y su suave presión, de lo más placentera. Ponme las manos alrededor del cuerpo, ¡amor mío! Sólo una vez, hace tiempo, eché un polvo tan rico como éste.


  Le abracé con fuerza y empecé a mover mis nalgas para hacerle frente a cada una de sus embestidas. Elevé las piernas y las crucé por encima de su espalda.


  Siguió metiéndome y sacándome la polla con fruición deliciosa en mi latente, boqueante y moviente coño. Sentí una suave mano en mi culo y suaves dedos que jugueteaban con mi coño. Sabía que eran de Nina, pero no me importaba. Estaba como borracha, llena de gusto. Apreté el culo para oprimirle la polla.


  —¡Oh, eso es grandioso! ¿Quién te enseñó truco tan dulce? Hazlo de nuevo. ¡Oh, es espléndido!


  Nina se metió en la cama y se oprimió contra mi culo.


  —¡Oh, Nina, llegas a tiempo! Déjame que te la meta para poder correrme en tu coño.


  Me sacó la polla, diciéndome:


  —Ya sabes que te prometí no hacerte ningún daño, pero a Nina no le importa correr el riesgo, pues sabe que siempre tendrá quien se ocupe de ella. Quitémonos las sábanas y quedémonos totalmente en pelotas. Hace demasiado calor esta noche.


  Luego se colocó entre sus muslos levantados y, descansando sobre sus tetas, me dijo que se la cogiera y se la metiera en el coño a Nina.


  Le toqué el coño, que estaba muy húmedo y caliente. Le cogí la polla y le sobé su latiente capullo contra los suaves labios y luego se la coloqué en la entrada. Empujó y se la metió. Me le puse por detrás y sosteniéndole por las caderas, empecé a rozar mi coño contra sus nalgas, mientras él se la follaba.


  Se corrió inmediatamente y un poco después nos dijo buenas noches y se marchó.


  Nina me rogó que la perdonase. Ella me dijo que había oído todo lo que estaba pasando y que se había excitado tanto que no pudo evitar el entrar y unirse a nosotros.


  Le pregunté:


  —¿Mi padre sabe quién es tu amigo?


  Dijo que no tenía la certeza, pero que pensaba que sí.


  Encontré algo peculiar en las maneras de mi padre al día siguiente. Me puso los brazos alrededor varias veces, me llamó dulce niña, su favorita. Me dijo que estaba haciendo preparativos para enviarme a Inglaterra, para que completase mi educación allí. Me dijo que había reservado un pasaje en un carguero de azúcar que zarparía dentro de algunos días, y que iba al mando de un buen amigo suyo, el capitán Lemberg, quien se ocuparía muy bien de mí.


  Le dije que me gustaría todo eso muchísimo, pero que me sentiría muy triste de dejarle; entonces le eché los brazos al cuello y le besé.


  Él me devolvió los besos y luego me elevó del suelo y llevándome a un sofá me recostó en él. Se sentó a mi lado y metiéndome la mano bajo el vestido me la colocó en el culo desnudo.


  —Querida mía —me dijo—, déjame acariciarte; me siento tan cercano a ti y pronto te perderé algún tiempo.


  —Queridísimo padre, puedes hacer todo lo que quieras conmigo; me encanta darte gusto.
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      Me besó cálidamente, me puso de espaldas, me levantó las faldas, me abrió las piernas y me miró el coño.


  —Qué bonita parte del cuerpo tienes ahí. Dime, querida mía, ¿anoche estabas tú en la cama de Nina?


  —Sí, queridísimo padre; dime si he sido muy malvada o no.


  —No, querida mía; me diste el mayor placer que nunca antes había tenido en la vida. ¿Te gustó entonces lo que te hice?


  —Sí en verdad, fue muy delicioso.


  —¿Podría hacértelo de nuevo?


  —Sí puedes, querido padre, si así lo quieres.


  Me echó hacia el extremo del sofá, hizo que elevase las piernas y me las abrió todo lo que pude. Luego, arrodillándose en el piso, me besó el coño. Alabó su forma y color. Me abrió los labios, me metió la lengua y me lamió todo su interior. Me metió la polla, empujándola lentamente, y me folló de la forma más deliciosa.


  Hice todo lo posible por aumentarle e intensificar su placer. Le pregunté si gozaba mucho.


  —¿Te gusta, padre?


  —Sí, mi dulce favorita; tu coño es la perfección misma. Envidio al hombre que te haga su esposa.


  Entonces me atreví a preguntarle algo que hacía tiempo me comía por dentro:


  —Querido padre, tengo una cosa que preguntarte.


  —¿Qué es, mi favorita? Haría cualquier cosa en el mundo por complacerte.


  —¿Dejarás que Nina sea libre y venga conmigo a Inglaterra?


  —Sin duda alguna, mi favorita. Haré aún más: si llegase a casarse con tu consentimiento y aprobación te permito que le regales una dote de 50 libras esterlinas y, además, podrás comprarle cuantas ropas creas que necesite para el viaje.


  No necesito describir la respuesta que le hice a palabras tan amables, ni cómo le abracé, ni los apretones que Je di a aquellos que tanto gusto me daban, ni la brillante recepción que le hice a su polla mientras me la metía en el hambriento coño, ni cómo él rugió de satisfacción:


  —¡Oh, Katie! ¡Oh, Katie, favorita mía!


  Nina se sintió inundaba de alegría cuando escuchó que iba a ser libre. Me lo agradeció de rodillas y me prometió ser la más fiel de las criadas.


  —Bien, mi querida May; te he contado más cosas a ti que nunca a nadie más, pues me doy cuenta de que eres un alma amable y me gusta que tú simpatices con mi vida. No me juzgues demasiado mal, pues no olvides que era una niña que estaba sola y mi padre ha sido viudo desde que tengo memoria. ¿Me querrás menos por todo esto?


  —No, mi querida Kate; te quiero cien veces más ahora por tus confidencias y afecto, pero sigue y cuéntame lo que pasó en el viaje y cómo conociste a mi padre.


  —Lo haré, querida mía, pero no esta noche. Estoy cansada y tengo sueño. Bésame, querida, y deséame buenas noches.

 


  (Continuará en el próximo número).


LA MORAL DE BELGRAVIA O CONFIDENCIAS DE UN CRIADO


  Por Charles


  CAPÍTULO I


  Suele considerarse como práctica útil, y ciertamente es recomendable, que al poner en circulación un nuevo libro su autor dedique unas cuantas palabras al público, a modo de introducción y, diría yo, de excusa por haberlo escrito. Pero como quiera que yo tengo muy poco que decir acerca de mis antecedentes, y además carezco de virtudes y características interesantes, entraré de inmediato en su tema y le rogaré al lector que se sitúe conmigo en el despacho del conde de Omeroy en el momento en que él mismo se ocupaba de investigar mi carácter antes de contratarme para las raras funciones, por no decir duplicadas, de secretario y ayuda de cámara confidencial a su servicio, al mismo tiempo que de criado de librea de la señora condesa.


  Esto, a mi entender, no se acostumbra entre las familias de rancio abolengo, pero no deja de resultar especialmente útil, como bien pronto pude descubrir.


  El lector imaginará que se me presentaron fácilmente oportunidades de jugar al espía cuando le diga que casi siempre en el curso de la mañana, y por lo general hasta bien entrada la tarde, estaba de servicio, vestido de civil a las órdenes del señor conde, y que el resto de la jornada matinal, y al comienzo de la tarde, tenía que llevar una hermosa librea para estar a disposición de la señora condesa, unas veces en el interior del palacio y otras en su carroza.


  Que yo prefiriera estar al servicio de la señora es cosa del todo natural, ya que no sólo la criada personal de la condesa, Justine, que era muy hermosa, había manifestado su admiración por este humilde servidor en forma bien ostensible, sino que también mi vanidad me hizo suponer que tampoco la condesa era insensible al placer de verse devota y atentamente servida por un joven bien parecido, aun cuando yo no tuviera más que veinte años y ella hubiese ya alcanzado o excedido los treinta.


  Creo, querido lector, que las páginas de la historia nos han hablado ya de casos como el mío, y hasta aventuro suponer que algo habrás leído acerca de las encantadoras inclinaciones de Catalina de Rusia y de una o dos reinas de Francia.


  [image: img_29]


      Como quiera que fuera, tenía yo plena conciencia de mi ventajosa situación y determiné aprovecharme de ella hasta donde me fuera posible, naturalmente, a menos que ocurriera algo notorio (como una fuga, por ejemplo) que tuviera forzosamente que ser del dominio público, en cuyo caso sería deber mío para con el conde (y para conmigo mismo) adelantarme a todo el mundo y revelar los hechos.


  De momento, de lo que estaba casi seguro era de que mi noble señora no era tan virtuosa como bella. Mas cuando una mujer es tan encantadora como lo era ella, un hombre joven siempre tiene excusas para su conducta, y me dije que si una dama española o italiana podían disfrutar de su caballeroso sirviente, o una marquesa de Francia de su amigo particular, sin que nadie tuviera nada que objetar, la sociedad no podía enjuiciar severamente a la condesa porque se desviara ligeramente de una estricta línea de conducta. Pero, amigos míos, ya saben ustedes que somos un pueblo muy moral. Y la sociedad es dura.


  Recuerdo particularmente un día en el que, en cumplimiento de mi deber, acompañaba a la señora mientras daba un paseo (cosa no muy usual, según sus hábitos).


  Ella iba vestida con bastante sencillez y yo pude advertir que los lugares que había escogido no eran los más adecuados para que una dama de su alcurnia paseara a pie por ellos. Pero mientras nadie la insultara o mostrase inconveniente con ella, la cuestión no me incumbía. En cambio, sí consideré deber mío llamarle la atención sobre el hecho de que empezaba a llover.


  —Así es. ¡Cuán excitante! —exclamó mi señora.


  Mas en cuanto a mi lógica sugerencia de que tomásemos un coche contestó con una negativa, alegando que se encontraba apenas a unos cuantos bloques del domicilio de una antigua criada de la familia, que vivía en tal y tal número, y al que se dirigiría para descansar. Agregó que yo podía permanecer en la taberna que se encontraba en la esquina por espacio de una media hora, más o menos, y que si la lluvia no había cesado para entonces sería el momento de ir en busca de un coche para ella, para lo cual debería preguntar en dicha casa por su nodriza, Mrs. Wilson.


  Invoco ahora la comprensión del lector para que no juzgue escaso mi entendimiento al pensar que no entendí perfectamente bien todo el enredo. Pero lo único que hice fue quitarme respetuosamente el sombrero y acudir a la taberna, en la que permanecí por espacio de una hora, no sólo en espera de que cesara la lluvia, sino para no molestar a la señora durante su entrevista con la nodriza. Y ni que decir tiene que la condesa no tuvo nada que objetar a mi demora. Supongo que disfrutó a gusto en compañía de la nodriza. Tampoco será menester que aclare que mis sospechas estaban del todo fundadas y que la supuesta nodriza tenía la apariencia de un joven bien parecido, así como que, en realidad, había que invertir el orden de las cosas, puesto que en lugar de que fuera ella la que iba a nutrir a la señora, era ésta la que la alimentó a ella.


  Era de esperar que la tal nodriza hubiera puesto la mejor voluntad en alimentar a la señora, pero no parecía haberlo conseguido, puesto que el aspecto de ella era sumamente pálido cuando llegó al hogar, donde tuvo que descansar unas dos o tres horas sobre un sofá para poder reponerse.


  En otra ocasión me ordenó que la acompañara a dar un paseo en coche, en el que, como es natural, ocupé un puesto en el pescante, al lado del cochero. No nos habíamos alejado mucho (estábamos todavía en las proximidades del jardín), cuando descubrí a una señorita de pie junto al paso para peatones como si estuviera aguardando nuestra llegada.


  Tan pronto Lady Pomeroy divisó a la chica tiró del llamador para ordenarme que recogiera a su joven amiga, Miss Courtney, para llevarla a pasear con nosotros.


  Hice lo ordenado en el acto, y Miss Courtney dispensó a mi ama, en el interior del carruaje, la más apasionada de las acogidas, consistente en un desesperado beso y un abrazo sofocante, que duró cosa de medio minuto, mientras yo introducía la falda y el refajo en el interior del vehículo para cerrar después la puerta.


  Observando atentamente aquel abrazo, adquirí la casi absoluta seguridad de que Miss Courtney le había metido la lengua entre los labios a la condesa, de modo inequívocamente amoroso, así como de que se tomó ciertas libertades, imposibles de describir, con la sagrada persona de mi ama.


  Como quiera que Justine sabía algo de la ciencia de los besos y los abrazos, y que me había iniciado a mí en ella, creía yo conocer todas las ramificaciones del misterio.


  Pero en esta ocasión las cosas excedían mis conocimientos. Sucedía algo que yo diría era casi indelicado y que, combinado con otros pequeños detalles, igualmente triviales, no dejaron de llamar y excitar mi curiosidad.


  No les será difícil a mis juiciosos lectores comprender que yo era, naturalmente, un aficionado a todo cuanto afectara a las damas y que en mi condición de joven criado de librea había podido ampliar y mejorar cualesquiera ideas que sobre ellas me hubiera podido formar. En el caso que nos ocupa, mis sentidos estaban ya lo bastante aguzados para ver que, si bien Miss Courtney iba bien vestida, sin embargo no iba muy bien vestida. Hablemos más claro: que a pesar de que su vestimenta era de ricas telas y a la moda, daba la impresión de que no había sido confeccionada por una modista de primera clase o de que le había ayudado a vestirse una camarera que no conocía su oficio.


  Además, no se subió al coche como lo hubiera hecho una dama. Se agarró de la asidera lateral y brincó dentro, sin tocar siquiera mi brazo. Eso en primer lugar, y en segundo, que yo había podido observar que las jovencitas, por púdicas o mojigatas que fueran, cada vez que entraban o salían de un coche no rehuían enseñar los tobillos y hasta, levantándose la ropa más arriba, permitir una ojeada a sus piernas. En verdad, hasta la húmeda raja había visto a veces, cuando sus calzones me lo habían permitido. Y conste que no hay nada impropio en esta conducta, por otra parte harto placentera.


  Pero Miss Courtney exhibió sus extremidades hasta más arriba de la rodilla, sin hacer el menor esfuerzo por ocultarlo. No puede decirse que no fueran bellas sus pantorrillas, pero algo había en ella que no me pareció propio de las de una joven dama.


  Sé muy bien que la diferencia es notoria entre las de un hombre y las de una mujer. Por ejemplo, sin que me envanezca de ello, puedo afirmar que he visto varios buenos pares de piernas…, y las de Miss Justine nada dejan que desear tampoco, y les aseguro que difieren mucho de las que enseñó Miss Courtney.


  Claro está, imagino que van a decir mis lectores.


  Pero no se trata de lo que penséis vosotros, protestaré. Estoy hablando de piernas, simplemente de piernas.


  Mas volvamos a mi tema. La franca apariencia varonil de las piernas de Miss Courtney, junto con su forma de vestir, su modo de manifestarse, en general, y la peculiar naturaleza de las caricias intercambiadas entre ambas, todo ello reunido despertó en mi mente fuertes sospechas relacionadas con el sexo de nuestra joven pasajera.

 


  (Continuará en el próximo número).
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